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EL DOCTOR DE SALES 

(FRAGMENTOS) 

En el Santo de Sales vemos ante todo al ascético, 
al director de almas. 

Es incontestable que entre' todos Jos maestros 'de 
--espíritu, ninguno como él puede proponerse mejor a la 
generalidad de los fieles. Como tál aparece en sus car­

·tas y demás instrucciones, y el rito de su festividad
llama especialmente a esto la atención, cuando en favor
nuéstro interpone ante_ la presencia divina fos méritos

•del bienaventurado mediante la observancia de sus con­
:sejos: ejus dirigentibus monitis.

Como COf\troversista fue el campeón insigne de la 
verda<,i católica, que logró victorias sefialadas sobre tos 

·herejes; mas también conoció como nadie la oportuni­
•dad y forma en que deben entablarse las polémicas reli-
·:giosas.

�Comprendía que la Iglesia de aquí abajo es mili­
·f.él,nte; pero que su milicia no es de insulto, de tono
-acerbo que exaspera al adversario. Conocía que el ros­

'rtro de la Iglesia es rostro de matrona, de reina, de vir-
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gen: augusto com·o el de las vestales y diosas antigµas; 
y mal podrían exigírsele las gesticulaciones del odio,. 
el jadeo y los gritos de los púgiles del Circo, en donde 
triunfó con majestad apolínea la constancia de los­
mártires. 

Militante fue, pues, el Obispo ginebrino, convir­
tiendo hugonotes con blandura de maneras y cortesía 
de palabras. Porque proverbial es su masedumbre, fru­
to de la caridad encendida con que soportó callada­
mente las calumnias, menos cuando el silencio pudiera 
interpretarse por aprobación �el escándalo. Cuando 
cierto apasionado religioso tachó de relajada su preciosa 
Introducción a la vida devota, y llegó a quemarla en __ 
público, el prelado magnánimo se limitó a decir: «Ojalá 
el corazón de ese religioso se abrasara tanto en el amor 
divino, como el libro lo ha sido por las llamas.» 

Aquella mansedumbre fue la que guió su pluma 
al dictar normas de vida . y al defender el dogma. A 
ella debe el atractivo que le distingue; que así cautivó 
en rededor suyo las muchedumbres parisienses, como 
la� de Lyon, Aviñón y Grenoble, como las que acuden 
anualmente a su sepulcro de Annecy. Por ella mereció 
los agasajos de Enrique IV el caballeroso, y hasta el 
interés del apático Luis XIII. Por esa cualidad perte­
neció al selecto grupo de santos a quienes el Señor 
formó in fide et lenitate: bien así un Juan Evangelista 

-. en el siglo I, un Basilio entre los Padres, y el Pobre 
'Ele Asís en los tiempos medios. 

Y a este Apóstol preclaro que en expresión de 
un apologista « tuvo vuelo de águila y sencillez de pa­
\oma,,. que con tan dulce influjo reformó la ciudad 
dopde paseó Calvino su figura melancólica e implantó 
su despotismo sectario, ha sido ya declarado por la 
Esposa· de Cristo, c,ioctor suyo; es deci.r, escritor que 
en gra�o e�celso juntó a la santidad la buena doctrina. 
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· El que ilustró de joven las Universidades de Patís
y de Padua, el expositor a quien la Sorbona llamó « el 
más sabio teólogo de su época,» a quien los Sumos 
Pontífices elogiaron y consultaron, ·hállase ahora aso­
ciado a los más eximios confesores de la fe. 

Lumbreras del mundo intelectual y moral: falange 
de maestros cuales no tuvieron jamás las escuelas ne­
lénicas ni las cátedras romanas, son ellos Íos clásicos 
del Catolicismo que -les coloca en tron� de honor, y a 
la aureola con que fulguran en la Gloria, agrega -la 
corona de esplendores con que iluminan a la Cristian-
dad sobre la tierra. 

En medio de todos ocupa muy alto puesto el de 
Sales como Doctor de-la edad contemporánea. Baste 
indicar que - en sus obras se apoyó una de las más 
importantes decisiones -del Concilio Vaticano. 

Quedaría la ojeada incompleta si prescindiéram{.)s 
,de su estilo, del que se ha dicho que tiene ta frescura 
d� los valles saboyanos,' el perfume de sus praderas, 
la ·belleza· de sus flores, la_ sublimidad del Jura y los 
reflejos azules de sus lagos. 

La Pilotea brilla por esto entre las obras magis-. 
trates de la literatura universal, y con tal carácter inau­
gura la moqerna colección Nelson, al lado de Balzac 
y D'Avenel. 

• Sin los tanteos de Amyot o del autor de los En­

stlyos, sin la pompa de Bossuet y sin la sobriedad de 
Pascal, el fundador de la Academia Florimont�na (pre­
cursora de la Francesa), es tenido por Henry Bordeaux · 
y por Doumic como· uno de los artífices de su lengua. 
Con la diafanidad de una corriente alpina su frase se 
desliza sosegada, semejante al orear de los saucedales 
que fueron emblema de su casa y aj:Jel�do. Cotejarle 
con los místicos castellanos, seda parangonar con tos 
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panales bullidores de Alcarria, los jugosos racimos que 
orJan por octubre las riberas del Ródano. 

Supo vestir los dog111as austeros con las más de­
.licadas gracias literarias, comparable al Dios de bondad 
que sobre los riscos borda reca.mos de césped, y cuelga 
festones en sus flancos escarpados. Tan imitador de 
Jesucristo el1 hechos como en lenguaje, _utiliza para 
ejemplos y comparaciones cuanto de más hermoso pue­
de la naturaleza ostentar. Los paisajes invernale�, los 
-brotes de primavera, las espigas del- estío, y las ven­
dimias de otoflo; los espectáculos todos de la comarca
familiar le suministran imágenes y temas inagotables,
no sólo con sus rebaflos y la florescencia y los frutos
de sus vergeles, sino también con el instinto de -sus
aves canoras y rapiegas.

A tal galanura del decir atribúyese en gran parte
el aliciente et.e ésa alma noble, de ese hombre seflorit
-COUIO el castiHo de Thorens que fue su cuna, amable
como fa campifla que le vio crecer, sereno como las
montaflas que le circu dan, apacible como el anchmoso

_ Lemán celebrado por el estro de Byron, a la hora en
que el oleaje cabrillea bajo los arreboles, y la cigarra 
saluda la vuelta de las sombras. 

. / 

JUAN CRISOSTOMO OARCIA 
Presbítero. 
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LAS SATIRAS DE HORACIO 

.. 
en verso castellano 

(El señor don Francisco Vergara Barros, colegial y 
doctor en filosofía y letras del Colegio· del Rosario, corres­
pondiente de la Academia Colombiana; ex-gobernador del 
Magdalena y representante que ha sido al Congreso Nacio­
n�I, después-de haber traducido a :verso castellano y pu­
bhcado en partes las odas de Horacio, ha emprendido la 
ver_sión de las sátiras ,del egregio lírico latino. Con permiso
del autor, insertamos la muestra que sigue). 

LIBRO I 

SATIRA I 

¿ Por qué ocurre, Mecenas, que ninguno 
Vive jam_ás contento con la suerte 
Que le dio su razón, o bien que el hado 
Arrojóle, y alaba cada uno 
La condición que en los demás advierte? 
« Feliz el mercader!» dice· el soldado 
Que al . peso de la edad está rendido 
Y de largas fatigas, abrumado. 
Exclama de su lado el mercadante 
Cuando el Austro su nave ha sacudido: 
«Es mejor la milicia! ¿Qué sucede 
En ella? Que se traba la pelea 
Y o muere en un momento el contrincante 
O gozosa victoria le concede.» 
Cuando, al canto 'del gallo, le golpea 
La puerta el cliente, alaba el abogado 
Su suerte al campesino, • 
Y aquel que por fiador, siendo arrancado· 
Del campo, a la ciudad halló camino '
Proclama que dichosos solamente 
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